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			A mis hijas, quienes con sus poquitos años me han ensañado más sobre el amor y la resiliencia de lo que había aprendido toda mi vida.

			A Mariel, mi sostén, mi cómplice, mi gran compañera en todas mis aventuras y la mejor de las madres de mis hijas.

			A mis padres, quienes me han brindado todas las oportunidades, especialmente la de una vida feliz.

		

	
		
			Prólogo

			Este libro nos ofrece un relato emotivo de las vicisitudes de una madre, nos lleva a disfrutarlo y a emocionarnos.

			La Lic. Natalia Ojeda, Psicóloga Clínica y especialista en el tema, expone con claridad sus ideas; nos brinda lecciones de vida, ubica a cada uno de los protagonistas del proceso adoptivo en los lugares adecuados.

			La madre biológica vista desde otra perspectiva, no quitándole el lugar de mamá donde hizo lo que pudo o lo que la dejaron hacer.

			Nos ofrece el pensar los temas de la adopción con otra mirada, el lugar de la construcción de la personalidad del hijo valorando su historia, su identidad, sus raíces.

			Este libro nos presenta nuevas formas de ver los temas inherentes a la adopción

			¿Mamá biológica o Progenitora?

			¿Abandono? o ¿Cesión?

			Nos lleva a pensar y reflexionar sobre la adversidad temprana y los duelos en la tríada adoptiva.

			La autora esclarece temas, los profundiza y nos lleva a repensarlos desde la propia vivencia.

			Disfrutemos de este libro emotivo por momentos, con fundamentos teóricos y escrito por una Mamá y Psicóloga especialista en el tema.

			Esta doble característica enriquece el relato del libro, nos brinda herramientas para emprender y continuar el camino tan maravilloso de ser Padre, Madre por Adopción.

			Lic María del Carmen Schmidt

		

	
		
			Introducción

			Por qué el libro

			Durante los últimos 20 años, me he desempeñado como psicóloga clínica, brindando atención a adultos, adolescentes y, en particular, a niños. A lo largo de mi carrera, he tenido la oportunidad de acompañar a pacientes que enfrentan conflictivas de todo tipo. Traumas, situaciones de abandono, angustias, procesos de duelo, depresión, sentimientos de soledad, ansiedad, miedos, pérdidas, abusos, maltratos, violencias, dificultades de conducta, problemas relacionados con la ira, entre otros.

			Una de las historias que más me ha marcado e impactado, fue recibir a unos padres que, cuando llegaron al consultorio, solo hacía días que su único hijo, de un año, había muerto en los brazos de su madre. Acompañar y contener el inmenso dolor de estos padres en cada sesión fue desgarrador, la angustia, el vacío, la desesperación, el sin sentido, eran un integrante más de cada encuentro. Luego de gastar ese dolor inagotable, ellos pudieron ir elaborando su pérdida, hoy han pasado 16 años, han logrado reconstruir su vida y tienen el regalo de dos hermosos hijos más, aunque su corazón siempre llevará un ancla en el cielo.

			Otra experiencia que dejó una profunda huella en mi corazón fue la de una niña, ella venía siendo paciente mía durante un año, tenía 7 años, sus padres eran muy responsables con su tratamiento y nunca faltaba a la sesión. Sin embargo, un día ella no se presentó. Una semana después, cuando finalmente regresó, su padre me explicó que había faltado porque su madre había desaparecido. Dos días después, vi en las noticias que habían encontrado a su madre sin vida, y su padre había sido arrestado. Fue condenado a cadena perpetua por feminicidio.

			La familia me solicitó que los acompañara al momento de contarle a mi paciente la verdad. Nuevamente, me encontré en la difícil tarea de contener y soportar el intenso dolor y sufrimiento de una niña tan pequeña que, de la noche a la mañana, perdió a sus padres. A medida que la acompañaba en su proceso de duelo, compartí muchas veces su desconsuelo, impotencia, resignación y el inmenso dolor que siempre estaba presente.

			Hoy, esa niña es una hermosa mujer de 21 años que persigue sus sueños, a pesar de todas las adversidades que ha enfrentado en su vida.

			Pacientes con los que aprendí y crecí. Cientos de ellos durante estos 20 años de trabajo. Cada uno de ellos ha dejado una marca imborrable en mi camino profesional y personal. A través de sus historias, desafíos y triunfos, pude ir adquiriendo una mayor comprensión de la condición humana y la capacidad de resiliencia.

			Además de los pacientes, también he tenido la oportunidad de colaborar y aprender de otros profesionales que con sus intercambios, experiencias y perspectivas me han enriquecido en mi propia tarea.

			Mi querida colega y amiga María del Carmen jugó un papel fundamental en mi descubrimiento y comprensión del camino de la adopción y sus particularidades. Fue ella quien me introdujo por primera vez en este tema, compartiendo su experiencia y conocimientos como especialista en adopción. Trabajamos juntas mucho tiempo y fue la que me derivó los primeros pacientes relacionados con éste ámbito, brindándome, por supuesto, su guía y apoyo. Pero yo aún no le encontraba, en aquel entonces, diferencia en cuanto a la atención de cualquier otro paciente niño/a. Sin embargo, años más tarde, mientras conversaba con María del Carmen y le compartía mis planes de adopción personal, ella me invitó nuevamente a participar en las charlas y actividades del servicio de adopción al que pertenecía. En esta ocasión, mi interés se despertó aún más y comencé a sumergirme en un nuevo mundo.

			Cuando me convertí en mamá, comprendí la importancia de prepararse previamente y la necesidad de compartir experiencias con otras familias adoptivas. Me di cuenta de que ser una familia adoptiva no es lo mismo que formar una familia de manera biológica. A medida que experimentaba y veía las necesidades de mis hijas, así como nuestras propias necesidades como madres, comprendí que, a pesar de todo lo que había aprendido, estudiado y trabajado a lo largo de los años, aún había mucho por hacer y aprender.

			Los primeros tiempos fueron realmente desafiantes, mis hijas habían experimentado adversidades tempranas y, a pesar de tener casi 20 años de experiencia en el campo, nunca había escuchado la palabra “adversidad” en ese contexto. Fue entonces cuando comencé a adentrarme en la búsqueda de ayuda para ellas y para nosotras, y me encontré con una realidad completamente nueva sobre el trauma infantil y sus secuelas. Me enfrenté cara a cara con esta realidad, con todas mis herramientas previas que resultaron insuficientes para lo que estábamos viviendo.

			Comencé a buscar profesionales especializados, a sumergirme en la lectura, a leer incansablemente. Empecé a recorrer un camino en el que todas las señalizaciones me marcaban sucesos que nos encontrábamos viviendo como familia. Ese descubrimiento nos trajo la calma, el alivio y también la esperanza de encontrar respuestas y herramientas adecuadas. Reitero, no fue hasta que me convertí en mamá por adopción que entendí el valor de un profesional especializado que pueda ser de guía y acompañamiento.

			Este libro es el resultado de mi propio proceso personal, de lo que fui aprendiendo, viviendo, compartiendo con otras familias adoptivas y con otros profesionales. Pero especialmente de lo que mis hijas me fueron enseñando y mostrando a partir de sus necesidades. Cada palabra plasmada en estas páginas es una realidad viva y palpable. Refleja las experiencias reales que he vivido y presenciado en mi camino como madre adoptiva y también como psicóloga en mi trabajo en la clínica. Este libro busca transmitir, de manera auténtica y genuina, los desafíos, las alegrías, las luchas y los triunfos que forman parte de la historia de muchas familias adoptivas.

			Es mi deseo que estas palabras resuenen en aquellos que han emprendido o están considerando el hermoso viaje de la adopción. Que encuentren en estas páginas un apoyo, una guía y una fuente de inspiración para enfrentar los desafíos y celebrar las alegrías que surgen en este camino único.

			Este libro es un testimonio de la realidad que he vivido como madre adoptiva y como psicóloga, está dedicado a todas las familias que han compartido este viaje conmigo. Espero que encuentren en él una voz que las acompaña, que las comprenda y que las impulse a seguir adelante con amor y resiliencia.

		

	
		
			Toda familia tiene una historia, 
bienvenidos a la nuestra…

			Era un miércoles 27 de septiembre de 2017. Un año atrás habíamos comenzado el proceso de inscripción en el Registro Único de Aspirantes a guardas con fines de adopción. En febrero de 2017, tras la feria judicial, nos llamaron para firmar el alta en el registro, a partir de ese momento comenzaba la espera.

			Ese miércoles, rondando el mediodía, veníamos con mi compañera en el auto, en su cambio de un trabajo a otro y de paso yo me bajaba en el trayecto para asistir a mi sesión de terapia. Ahí, en la puerta del consultorio antes de bajarme, le sonó el teléfono, número desconocido, me quedé en el auto hasta que terminara de hablar, me miraba con una expresión diferente a todas mientras hablaba…-“si, si, el viernes…si si, ahí estaremos”. Teníamos cita para el viernes en el juzgado, por dos hermanitas de 1 y 4 años… Fueron los dos días más largos de nuestra historia. La ansiedad y el miedo ganaron la partida de las emociones, mezcla de alegría y temor, nuestras vidas cambiarían por completo y nos preguntábamos si realmente podríamos hacerlo. El llamado es un momento que se espera con muchísimas ansias, la incertidumbre que lo envuelve lo hace más deseable pero también más temible, responder a ese llamado marca la apertura a posibilidades que pueden transformarse en una realidad de por vida, no sólo la nuestra sino también de esos niños que esperan una familia.

			Llegamos el viernes a la entrevista con la secretaria del juez. Quien nos atendió primero fue uno de los administrativos, Nicolás, quien nos contó que él fue quien nos había llamado telefónicamente. Desde ese llamado, Mariel, mi compañera, tenía el presentimiento de que ya las conocíamos. Cuando nos presentaron el legajo y escuchamos sus nombres no nos quedaron dudas: ¡ya las conocíamos!

			Para contarles cómo era esto posible tenemos que retroceder un poco más en nuestra historia. Aún no estábamos anotadas en el Registro Único de Adopción cuando, movida por la necesidad de comenzar un voluntariado y tras leer una nota que había salido recientemente, conocí un hogar convivencial de niños en la localidad en la que residimos. Comencé a asistir allí en noviembre de 2015, una vez por semana, a realizar tareas que se realizan en una casa con muchos niños, cambiar pañales, preparar mamaderas, cocinar, jugar y estar atenta a sus necesidades.

			En enero de 2016, mientras estábamos de vacaciones, vimos una publicación del hogar solicitando la colaboración con leches y pañales por el ingreso de dos hermanitas. Esa noche soñé con los niños del hogar, si bien los conocía hacía poco fue lo que bastó para que mi corazón se conmoviera profundamente. Era el primer ingreso de niños desde que colaborábamos y eran esas hermanitas las que después llamaríamos “hijas”.

			Regresamos de nuestras vacaciones y comenzamos a participar en el programa Hogar Padrino. Consiste en compartir un fin de semana en nuestra casa con un niño/a del hogar, brindándoles la oportunidad de experimentar otras realidades y convivir con familias. A través de esta experiencia, finalmente tomamos la decisión de elegir la adopción como forma de formar una familia.

			Al año estábamos inscriptas, y a los casi dos años de la llegada de nuestras hijas al hogar nos estaban llamando para convertirnos en sus madres. Aún no puedo creer cómo fue posible que yo llegara al hogar dos meses antes que ellas, que hayan estado ahí todo ese tiempo mientras nosotras procesábamos la posibilidad de convertirnos en madres. A pesar de que éramos hogar padrino, eran otros niños los que habían venido a casa, nunca ellas.

			Ese viernes, en la entrevista con la secretaria del juez, cuando ella nos contó sobre sus nombres, edades y el hogar en el que estaban, no había duda de que eran ellas, increíble emoción, la nuestra y también la de quien nos entrevistaba, -“ayer la fui a buscar al jardín”- le dije haciendo referencia a quien es hoy mi hija mayor, ¿cuántas posibilidades había de que eso sucediera? , pues sucedió. Porque los planes de Dios son incomprensibles
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